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PRIMER CURSO
 

DE
 

•
DISE o
 

SAN ANTONIO 
DE 

IBARRA 

Era evide nte. según se de s pr ende 
de varios i nformes , l a i mpos ición 
sobre l a producc i ón art í s t i ca del 
gusto del compr ador y l as ex i gen­
c i as del intermediario . De este 
modo , l a t a r ea empr endi da por e l 
IADAP no sól o de bí a circunscribir 
se a im art i r capaci t ación , s ino , 
además , a esclarece r den tro de l 
artesano aque l l os as pec tos ex t ra­
Ros que se han con ver t i do e n de ­

I 
1 1 formantes de l os valores cul t ura ­
I 1'1 ¡ les auté nticos . 
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El rescate y preservación de la 
identidad cultural de nuestro pue 
blo es el código que rige el tra~ 
bajo del Instituto Andino de Ar­
tes Populares, desde que fuera 
creado medicnte Acuerdo del Minis 
terio de Educación No. 1040, de 
10 de febrero de 1977, y aprobado 
en la VIII Reunión de Minis­
tros de Educación de los países 
signatarios del Convenio "Andrés 
Bello" . 

La creación de un organismo encar 
gado de estudiar y fomentar el 
desarrollo de las artes po~ulares 

y de sus proyecciones contemporá­
neas en los países de la sub-re­
dión -dice la Introducción del 
Capítulo Primero del Proyecto de 
Creación del IADAP- tiene su ra­
zón de ser en la necesidad de 
fundamentar sólidamente los es­
fuerzos de la sub-región, que no 
puede concebirse únicamente como 
un sistema de ventajas mutuas pa­
ra la industria y el comercio, s~ 

no que exige ser considerado como 
una real y efectiva identifica­
ción de todos los pueblos de la 
región. 

Para ser tal, dicha identifica­
ción -continúa- debe abarcar tam­
bién, y de manera substancial, el 
orbe espiritual de la socieda~ 

que es el correspondiente al ho­
rizonte específicamente humano, 
el cual no se circunscribe a la 
producción y al comsumo de los 
bienes económicos , sino que se 
refiere de manera preponderante a 
la realización de la imagen que 
el hombre tiene de sí mismo. 

EL CURSO DE DISEÑO MOTIVADOR 

Buscando esa imagen del hombre , 
el IADAP concibió un proyecto de 

capacitación para los artesanos 
de San Antonio de Ibarra, agrupa­
dos en la sociedad artesa­
na l ARTESA, al cual se sumó el 
Centro Nacional de Promoción de 
la Pequeña Industria y Artesanía 
(CENAPI A) . 

Las tres agrupaciones iniciaron 
su trabajo el ]6 de mayo de 1979, 
denominándole "Primer Curso Expe­
rimental de Diseño Motivador". Al 
llamado concurrieron 36 artesa­
nos, en su mayoría carentes de 
recursos económicos. 

El proyecto tuvo en cuenta varios 
aspectos para su implementación: 
l . La enorme capacidad artesanal 
de San Antonio de Ibarra; 2. La 
necesidad evidente de capacita­
ción que tienen sus artesanos; y 
3. La ubicación geográfica de la 
zona que permitió desarrollar el 
programa de manera integral. 

Era evidente, según se desprende 
de varios informes, la imposición 
sobre la producción artística del 
gus to del comprador y las exigen­
cias del intermediario. De este 
modo, la tarea emprendida por el 
IADAP no sólo debía circunscribir 
se a impartir capacitación, sino~ 
además, a esclarecer dentro del 
artesano aquellos aspectos extra­
ños que se han convertido en de­
formantes de los valores cultura­
les auténticos. 

LAS ETAPAS 

En cuatro etapas se dividió el 
trabajo: l. Información teórica; 
2 . I nvestigaciones de campo; 3. 
Act i vi dades de Talleres, y 4. 
Conclusiones. 
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Cada una de ellas contribuyó a 
des pertar reacciones i mpor t ant es 
en l os alumnos participantes y 
motivó fórmulas de rabajo que a ­
seguraron el cumpl i mi ent o de los 
objet ivos fij ados. 

INFORMACION TE ORICA 

Esta etapa se cumplió a través de 
l as siguientes materias: Antropo­
logía Cultural, dedicada a valo­
ra r el vivir y la actividad del 
art esano como un elemento cons t i ­
t ut i vo de la cultura de nuestro 
pueblo , asi como a concebir la 
creat i vidad y su aporte artís 
tico . 

Diseño, orientada a es clarecer el 
proceso del diseño como un método 
social y generali zado que sirva 
de ins trumen to para el desarrollo 
y creatividad de l as obras arte­
sana les. 

Apreciación Artís t ica, cent r ada a 
des pertar los patrones estéticos . 

INFORMACIONES DE CAMPU 

Dos aspectos f uer on bás i cos en 
esta segunda etapa: l . Descubrir 
los elementos motivadores a t ra ­
vés de salidas al campo para l a 
recopilación de datos históricos, 
culturales y de producc ión, y 2 . 
Recabar información de las condi ­
ciones y circunstanci as general es 
que se dan en la produ cción de l a 
madera. 

ACTIVIDAD DE TALLERES 

Las etapas ant er i ores permi tieron 
recoger datos sobre la histori a 
de la artesanía , las r ea l i dades 
cul t ur al es más s i gni f icati vas y 

sugerir el ement os que pudi e r an 
ser tomados como obj eto de di­
seño. 

De esta fo r ma se seleccionaron 
cuat ro, como los más relievantes 
de l os resul t ados investigat i vos , 
con los cuales se conf ormó igual 
número de grupos para su tercera 
et apa . 

El pr imer motivo escogido f ue "l a 
f iesta de l a chamar asca " , cos t um­
br e i ndí gena de las f iestas de 
San Antoni o y de l a Vi r gen de l as 
Lajas , en las que l os prios te~ 

con antic i pación , r ea lizan una 
minga para desprende r los chilco~ 

chichavos, es pi nas, p ur iles~ e t c . 
que de j an secar al sol. La ví s pe ­
ra de la fiest a traen la chamiza 
acompañados de una banda , des fi ­
lan l as yuntas, que en ocas i ones 
l l egan a 26, tirando el mat erial 
seco, que es quemado en l a noche 
j unt o con vol adores , cas t i l los y 
otros artefactos pi rotécni cos . 

Las característ icas de es t a cos­
t umbre sugirió el ta l l ado en re ­
l ieve de un mur al r ealizado por 
tres perso nas : Ger ar do Avil a, Gui 
l le rmo Portil la y Cruz Bel trán ; y 
escul t ur as de homb r es ti rando 
chichavos para la quema de la cha 
marasca, a ca r go de los artesanos 
José Mar ía Collahuazo y Laur o Es ­
cobar. Con estos t raba jos se lo­
gró rescatar una antigua e i mpor­
tante tradición re l ig iosa que ha ­
bía pasado inadvert i da a los oj os 
de l os artistas populares . 

Un nuevo motivo surgió de las vi­
sitas al campo: "la plant a de la 
calabaza". El grupo quedó consti­
t uído por los ar t esanos Tarq ui na 
Tor r es , Jaci nt o Angula , Modesto 
Solano , Gerardo Chamarra, Pl ut ar­
co Cárde nas y Miguel Rivadeneira 
que ent r egar on mar cos , bat eas , 
mesas, apliques y pondos. 



De igual manera sirvió de elemen­
to para los ceramistas: Miguel 
Angel Montesdeoca (ceniceros, ma­
cetas) y Manuel Montesdeoca ( ma­
cetas, colgantes). 

"El entierro del n1no muerto", 
tema asumido colectivamente con 
el objeto de armar entre cuatro 
artesanos todo el desfile de per­
sonajes , conformando 16 piezas. 
Trabajaron en este motivo Luis 
Flores, Zenón Benavides, Rufo Car 
vajal y Emilio Prado. 

Conjuntamente con la fiesta de la 
chamarasca, el entierro del n1no 
muerto prevaleció dentro de las 
costumbres indígenas de la regió~ 
en toda su integridad cultural. 

"El Taller del herrero", fue 
el último tema, inspirado en el 
único proveedor de guvias y for­
mones de San Antonio de Ibarra, 
objetos que son de vital necesi­
dad para el traba jo de la tall a 
de la madera. Participaron: En­
rique Carrera (apl i ques y escul­
tura); Miguel Angel Potosí (es ­
cultura) y Miguel Rivadeneira, 
(cerámica) . 

El equipo de profesores del IADAP 
estuvo dirigido por el arquitecto 
José Espinosa, Director del De 
partamento de Experimentación y 
Capacitación y constituído por 
los instructores Osvaldo Rivade­
neira, Guadalupe Tobar y Carlos 
Merizalde. A través de la metodo­
logía utilizada se pudo impulsar 
un trabajo que en términos de e­
valuación arroja resultados posi­
tivos y de indudable beneficio 
para el artista popular. 

CONCLUSIOI~E S 

"Lo que se aprendió tiene mucha 
importancia para nuestro trabajo 
futuro, desde el punto de vista 
artístico, porque conocimos nue­
vos motivos; y del económic~ por­
que por medio del diseño, está 
mejorando la calidad de nuestros 
trabajos". 

As í se expresaron los artesanos 
al t é r mi no del curso lo que re­
sume, más allá de cualquier ex­
plicación teórica, la profunda 
significación y validez que tiene 
la capacitación artesanal, para 
tratar de orientar la producción 
artística hacia nuevos motivos 
que permitan la evolución y el d~ 

desar rol l o estético, sin lesio­
nar aquel l os valores intrínsecos 
que nuestro pueblo guarda ce­
losamente. 

Miguel Rivadeneira, ~rtesano mue­
blista y tallador, expresaba que 
"aún cuando existió algún contra­
tiemp~ adelantamos bastante y he­
mos sacado provecho de lo que nos 
enseñaron. Dentro de la artesaní~ 
di jo, hay mucho campo, pero des­
conocíamos cosas esenciales por 
falta de conocimiento e investi­
gación. Lo que más nos llamó la 
atención es el motivo gestor, es 
decir, por donde empezar, ya que 
nosotros nunca nos habíamos preo­
cupado de ésto, de estudiar, de 
ver. Aquí en San Antonio de Iba­
rra lo único que se ha hecho es 
mendigos, quijotes y sanchos, te­
mas "cos t umbr i s t as " y piezas re­
lig iosas. En tallad~ hojas de pa­
rra , racimos de uvas, figuras 
precolombinas de carácter incási­
ca, que han sido reproducidas por 
todo el mund~ pero no en una for­
ma creativa". 

Las expr es i ones plásticas en es­
cul t ur a , se confeccionan general­
mente mostrando el sufrimiento , 
la t r i s t eza , el agobio, etc., re­
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presentadas en la inclinación de l 
cuerpo, la espalda encorvada, con 
l as rodillas dobl adas y la cabeza 
ca ída so bre el hombro. 

Estos y ot r os aspectos f uer on 
cuestionados permanentemente du­
rante el cur so por l os mismos ar ­
tesanos que as umieron una acti­
tud crítica y autocr ítica. 

UNA VENDA DE LOS OJOS 

El artesano de San Antonio de 1­
bar ra posee l a destreza para ima­
ginar los volúmenes sin necesidad 
pr evi a de un bosquejo y esta ha­
bilidad adqu irida a través de una 
práctica larguí sima, le ha gran­
jeado el respeto dentro de la ac­
tividad artesanal . 

Esta condición casi innata le per 
mitió asimilar y aplicar los co~ 
nacimientos adqui r idos durante el 
cur so de una mane ra inmediat a, 
tal como quedó demos t r ado con los 
trabajos exhibidos en la expos i­
ción de clausura, realizados en 
base a los cuatro motivos es cogi­
dos . 

Jacinto Rafael Angula, nacido en 
el popul ar barrio de Tanguar í n 
hace 29 años , especial i zado en 
hacer hojas de uva , re specto al 
cur so organizado por el IADAP di ­
j o que "fue como habernos quitado 
una venda de los ojos, por que yo 
creía que sólo se podía hacer ho­
jitas de parra y nada más, en 
cambio ahor a ha i do poniendo aten 
ción a los profesores y en re a l i~ 
dad hay maravillas que hacer". 

Si la búsqueda de mot ivos por me­
dio de la invest igaci ón, capaci­
tación y observaci ón es lo más 
destacable del cur so, tambi én fue 
posible descubrir nuevas formas 

de aprovechamiento de la mate r ia 
pr ima . Por ejemplo, argumenta el 
prop io Rafael Angula, "antes t e ­
nía necesidad de una madera se­
lecta, que tenga la línea rect a , 
j us t i t o para hacer l a hoja. En 
vez de ganar estaba perd iendo y 
ahora veo cl aramente cuántos árbo 
l es desperdiciamos. Antes el t ro~ 

ca no nos servía para nada, pero 
apr endi mos a observar. El tronco 
tiene bastantes raíces, ent onces 
se puede hacer una me sa . Antes 
cogíamos el hacha y hacíamos leña 
de ese tronco. Para mí ha sido 
como despertar". 

Emi l i o Prad~ nacido en Natabuela, 
sa l i ó de l a escuela a l a edad de 
14 años e ingresó en un taller de 
ca rp in t e r ía . Estuvo en Quito tre­
ce meses y regresó a San Antonio 
en donde se inició en un taller 
de escultura. El cuenta sobre el 
proceso de la talla de la madera. 

"Primero es el desbas te para lo 
cual se utiliza un fo r món que se 
gol pea con el mazo, a base de la 
su jeción del trozo de madera con 
las piernas. A veces se ut iliza 
l a s i e r r a cuando hay necesidad de 
hace r cor t es rectos. Después que 
est á aflojado todo, entra el pu­
l ido a puro pulso y como ahora 
acos t umbran los mismos almacenes 
a te r mi nar la obra y hace r li j ar , 
el l os saben el col or que le 
ponen. 

"Después del li jado viene el fon­
do. Si está buena la madera se a­
provecha el color natural, si no 
se le da otro fondo con una pre­
paraci ón especial. Enton ces es 
cuando el producto terminado sa le 
a la venta " . 

LA ORGANIZACION ARTESANAL 

El pr i ncipal problema del ar tesa ­
no es, indudablemente, el econó­



mico qu ~ se agudi za por las ex i ­
gencias de los i nt ermediar ios, 
generalme nte per sonas aj enas al 
of i ci o qu~ por posee r un capital, 
han podi do mont ar un taller i n­
dustr ial, impid i endo que e l ver ­
dadero artesano puede sur gi r. Es 
más su inf l uencia ha s ido det er ­, , . 
minante en el pl ano estet l co y 
art í s t ico, que ha logrado uni f or­
mar la producción ar t esana l a tra 

vés de tres o cuatro motivos 
constant ement e repet idos. 

"La madera más utilizada es el 
nogal , explicaron los artesanos, 
per o se está terminando y nos 
t oca recurrir a la más inmediata 
que pueda servirnos, como el ce­
dr o que felizmente todavía no es­
tá muy explotado. Nadie se 
preocupó en el momento oportu­
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no de ir repo niendo el mat e r ial 
que se gastaba, sembr ando nuevos 
árboles. Por eso hay gran escasez 
y lo mismo puede suceder con l as 
ot r as maderas ". 

-Al princip io mu chos de nosot ros 
intentamos hace r un pr éstamo al 
banco, dice e l ar t es ano Prad o. El 
primer problema que se present ó 
fue el garante, aunque eso e r a 
subsanable. Pero des pués nos exi ­
gieron que per teneci éramos a una 
sociedad. 

"Por ese tiempo se fo r mó Artes a­
nos Sociedad Anóni ma (ARTESA) y 
nos dimos cuenta de que ésto era 
lo más importan t e para poder ob 
tener algunas garant í as . F u n d a~ 

mentalme nte el papel de nues t r a 
organización, a la cual per t ene ­
cen 25 artesanos , es e l de capa­
ci tar al tra baj ador y consegui r 
que és t os ya no se an las ví ct imas 
de los al macenes " , agregó . 

ARTESA es una organ izaci ón que 
nac ió a la luz en jul i o de l año 
pas ado . Sin emba rgo se ma nt i ene 
sin la l egali dad j ur í di ca nec esa ­
ri a para conseguir el r econoci ­
miento of i cial . A pes ar de al­
gunos tropiezos inicial es, cuen t ó 
con un almacén propi o que ha po­
dido obviar en parte lo s r i esgos 
del intermediario. 

El artesano Tar quina Tor res, con 
larga ezper i encia en e l of i ci o de 
tallar l a madera , cal ificó a és ­
t e punto como "i mpor t ante par a e l 
futuro de nues tro t r aba j o , por que 
el curso de diseño mo t i vador está 
demostra ndo l a validez de contar 
con una organi zación como ARTESA. 
Solos no podr emos t ene r vent a jas 
de ningún tipo, sent enci ó. 

José María Col l aguazo añadi ó que 
la finalidad de esta org ani zac ión 
era ayudarse unos a o~ro s, "por 

eso formamos el almaceno dijo. 
Antes teníamos que andar rogando 
d los otros almacenes que nos 
compren las figuritas . En cambio 

hora podemos ender directamente 
nuestros trabajos. De eso se tra­
t aba , de no alimentar a los alma­
ce nes porque ellos nos estafan" . 

Queda laten te la unánime necesi ­
dad de insistir con nuevos curso s 
amo el que l l eva ron a cabo el 

IADAP y CE t~APIA, para concluir en 
una ve rdadera capacitación arte ­
sa nal, cuando el incremento de 
esta rama ha sido considerable en 
l os últimos ci nco años. 




